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asados cinco meses del Gobierno 

del presidente del país, Bernar-

do Arévalo, conocida ya su lucha 

contra la corrupción, la insegu-

ridad y una fiscal general (Con-

suelo Porras) renuente a abando-

nar el cargo, las precipitaciones 

abrieron preocupantes socavones.

Dejados atrás los aprietos con los incendios, la-

tente situación en Puerto Quetzal (costa del Pa-

cífico), se destaparon además deslizamientos de 

tierra, deslaves, lahares en la cadena volcánica, da-

ños en la red vial e infraestructuras.

El hundimiento en los primeros días de junio en 

el kilómetro 44 de la autopista Palín-Escuintla ac-

tivó las alarmas debido a su papel en el traslado de 

mercancías hacia el sur, por lo cual el propio man-

datario nacional supervisó las obras.

En declaraciones a la prensa, el Jefe de Estado 

explicó el trabajo de fondo para identificar la falla 

y restablecer el paso por la vía en el menor tiempo 

posible (tardará tres semanas el tránsito parcial y 

seis total, confirmó).

 PRENSA LATINA 

P
Parte de la problemática —describió Aréva-

lo— surge porque en el país no existe un manejo 

adecuado de la basura, cuestión que lleva a que 

los residuos sean arrastrados y llenen las cuen-

cas y cañadas para finalmente taponar los des-

agües, subrayó.

Algo tan sencillo como tirar una botella de 

plástico en lugares no adecuados causa desastres 

como los que se presentan en este sector, pero se 

hace todo lo que se puede, remarcó el abanderado 

del partido Movimiento Semilla.

RÍO GUACALATE
Las imágenes de la crecida del río Guacalate en 

San Lorenzo el Tejar, municipio de Pastores, de-

partamento de Sacatepéquez, a 54 kilómetros de 

esta capital, sacaron a flote, aparte de las tonela-

das de desechos, las posibles raíces de tal arrastre.

Usuarios en las redes sociales señalaron la fal-

ta de compromiso de las alcaldías hacia el bien 

común, la carencia de plantas de tratamiento de 

aguas y, entretanto, como primario, la de educa-

ción y cultura.

Mucha gente está acostumbrada en este terri-

torio centroamericano a solo tirar la bolsa de ba-

Cuando apenas comenzó la temporada de lluvias, con registros por encima de lo 
normal, sobresalieron otros desafíos ante la nueva administración de Guatemala, como 
la contaminación ambiental: inundaciones de basura en ríos e importantes lagos.

Los canales de las principales ciudades 
son ahora focos de infección. 
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Contaminación en Guatemala, 
otro desafío que recordó la lluvia 
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sura en la calle, de sus carros a cualquier es-

pacio y sin conciencia, declaró a Prensa Latina 

María Mercedes Choy, de 65 años, jubilada e 

indígena maya.

Nuestros padres nos enseñaron a respetar 

siempre la Madre Naturaleza, cargar los dese-

chos hasta llegar a un depósito y listo, agregó la 

sicóloga de profesión.

Es el reflejo de lo que somos como so-

ciedad, una buena parte expresa que ama al 

país, que es chapín hasta la médula pero ac-

túa de tal modo, tira de todo en cualquier par-

te, agregó Choy.

Analistas locales advirtieron sobre la nece-

sidad de normas adecuadas, recordaron la Ley 

de Aguas y la de Minería en manos del Congre-

so, estancadas cuando deberían constituir prio-

ridad, remarcaron.

LAGOS ATITLÁN Y AMATITLÁN
Las intensas lluvias provocaron que los ríos 

trasladaran una gran cantidad de plásticos flo-

tantes hacia las orillas de los lagos Atitlán (de-

partamento de Sololá) y Amatitlán (ubicado 

en el área metropolitana), dos joyas turísticas 

de esta nación.

Igualmente bolsas, gomas, colchones, me-

tales y hasta cadáveres de animales, lo cual en 

dos días representó en el caso del segundo 

embalse mil 200 metros cúbicos, según cál-

culos oficiales.

Personal de la División de Control Ambiental 

de la Autoridad para el Manejo Sustentable de 

la Cuenca y del lago de Amatitlán laboró con-

tra reloj por extraer la mayor cantidad de basu-

ra, por la persistencia de las precipitaciones. La 

entidad divulgó que diariamente, en promedio, 

retiraron 240 metros cúbicos, mientras fueron 

tres veces más durante el fin de semana del 15 

y 16 de junio.

La autoridad para el manejo sustentable de 

la cuenca del lago de Atitlán recolectó, por su 

parte, un total de 748 libras de residuos solo en 

el río San Francisco, del municipio de Panaja-

chel, que desemboca en el cuerpo de agua.

A juicio de los conservacionistas, citados por 

el periódico local Prensa Libre, generan mayor 

preocupación, entre los contaminantes, los quí-

micos usados en la agricultura, que también termi-

nan arrastrados por las aguas hacia el lago.

Para los especialistas consultados por esta agen-

cia, urge la prohibición del plástico en Guatemala, 

así como la exigencia a las autoridades municipales 

de un plan para el acopio y tratamiento de la basura.

Asimismo, expusieron, son diferentes los proce-

sos productivos que vierten a los ríos, sin un pronun-

ciamiento de la Cámara de Industria, u otras.

¿SORPRESA?
La temporada de lluvias en la tierra del quetzal 

dura aproximadamente seis meses cada año, de 

mayo a octubre, por lo que históricamente afecta 

de múltiples formas a la población y el ecosistema.

El aumento de la tala de árboles debido a la ur-

banización, de acuerdo con varios análisis, facilita el 

desprendimiento de la masa de tierra en las laderas 

de los cerros, montañas, barrancos o cortes de ca-

minos a los costados de las carreteras.

El presidente del país, al abordar recientemente el 

estado de la infraestructura, indicó que eventos ex-

tremos como las lluvias de las últimas semanas serán 

cada vez más frecuentes por el cambio climático.

“Tampoco podemos fingir sorpresa ante el esta-

do de nuestra infraestructura después de décadas 

de negligencia, incompetencia y corrupción”, re-

flexionó el político de 65 años.

Sin embargo, expertos llaman a buscar salidas 

efectivas e integrales a asuntos como la contamina-

ción ambiental, que consideran un filón por donde 

corre igualmente impunidad y una oportunidad de 

repensar el desarrollo.

Duele en el alma ver las inundaciones de basura 

en ríos e importantes lagos, y lo más triste es que no 

hacemos nada, ni conciencia para enfrentarlo paso 

a paso, insistió la sicóloga Choy.

Los activistas enfrentan un trabajo 
titánico cuando limpian los ríos. 
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La ciudadanía se organiza para intentar 
resolver el tema de la basura. 

“Tampoco podemos fingir sorpresa ante el estado 
de nuestra infraestructura después de décadas 

de negligencia, incompetencia y corrupción”, 
reflexionó Bernardo Arévalo, presidente.
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l estudio se llevó a cabo entre 

personas descendientes de abo-

rígenes cubanos, población que 

durante mucho tiempo vivió ais-

lada. La investigación conclu-

yente por el fenotipo y el ADN 

definió que hay unas 15.000 per-

sonas de Cuba que son descen-

dientes de la población originaria. Están asenta-

das desde Maisí hasta Holguín y, probablemente, 

un poco más allá. Se trata de un proyecto que re-

vela el tesoro genético y cultural, asentado en las 

montañas del oriente de Cuba.

Los descendientes de amerindios proceden 

del norte, sur y Centroamérica, lo que confirma 

nuestra conexión geográfica, cultural y también 

genética con la región a la que pertenecemos. El 

propósito fue emprendido entre 2018 y 2021 por 

el fotógrafo hispano-cubano Héctor Garrido, su 

director, el doctor Alejandro Hartmann, historia-

dor de la ciudad de Baracoa; Julio A. Larramen-

di, fotógrafo y creador visual, Enrique Gómez, 

sociólogo, y la Dra. Beatriz Marcheco, directora 

del Centro Nacional de Genética Médica de Cuba, 

quien estuvo a cargo de la toma de pruebas ge-

néticas a 27 familias con ancestralidad amerindia 

en la región oriental de Cuba.

“Algunos historiadores decían que era impo-

sible que los españoles hubieran aniquilado a to-

dos los indígenas, que algunos fueron capaces 

de escapar, pero vivieron apartados en lugares 

muy remotos. Durante mucho tiempo personas 

descendientes de estas poblaciones vivieron to-

talmente aisladas, por ejemplo en la localidad La 

Ranchería (ubicada en el municipio Manuel Ta-

mes, provincia de Guantánamo, Cuba) y cuando 

digo aisladas es que en un lugar había una barre-

ra física que solo podían pasar los que habitaban 

allí”, así expresó Larramendi, doctor en ciencias y 

fotógrafo, la primera vez que habló públicamen-

te acerca del tema, ante la décima edición del Di-

plomado Medios para Comunicar el Patrimonio, 

impartido por la Universidad San Gerónimo, en 

junio de 2022.

La Academia de Ciencias de Cuba concedió el Premio Ciencias So
Sus rostros y ADN.  El otorgamiento clasificó entre los 84 resultado

la Academia de Cienc

•  Telesur 

E 
La “cubanidad” indí

más hermo

El cementerio Chorro de Maita, en la 
provincia cubana de Holguín.

Alrededor de 15 mil per
descendientes de la po
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s Sociales y Humanísticas 2023 a la investigación Cuba indígena hoy. 
dos relevantes acreditados y distinguidos con el Premio Nacional de 
encias de Cuba (ACC).

 indígena de la tierra 
ermosa (I)

Taínos, siboneyes y guanajatabeyes convivían 

en diversas regiones de la mayor de las Antillas, 

hasta que la presencia colonizadora de Cristóbal 

Colón invadió su tierra por Cayo Bariay el 28 de 

octubre de 1492.

Cuenta el diario de navegación del “gran Almiran-

te” genovés que al arribar con las tres naves a la ma-

yor de las Antillas, aun sin precisarlo, fue recibido por 

un perro mudo, en medio de una aldea desolada.

Los bohíos en forma circular y otra rectangular 

estaban vacíos porque los nativos del lugar aban-

donaron sus casas y se internaron en el bosque, 

temerosos por los extraños recién llegados. Colón 

entró en ambas casas, donde encontró redes de 

hilo de palma, cordeles, anzuelos de cuerno y va-

rios útiles como aparejos de pesca. También había 

un fuego encendido, por lo que creyó que en cada 

casa se juntaban muchas personas a su alrededor.

El lugar iniciático fue Bariay, ubicado en la ba-

hía del mismo nombre, al cual Colón bautizó como 

Puerto de San Salvador, en la costa este, a unos 

37 kilómetros del actual municipio nororiental de 

Holguín. Allí se erige hoy el Memorial Encuentro 

entre dos Culturas, una representación escultórica 

de lo que se asume como el primer contacto en-

tre los habitantes originarios y aquellos europeos.

El monumento es obra de la artista plástica 

holguinera Caridad Ramos. Presenta las ruinas de 

una construcción neoclásica europea junto a la ré-

plica de objetos hechos por los nativos y encon-

trados en las excavaciones cercanas. El lugar se 

ha señalado en el mar con una boya con bandero-

la que porta el escudo de armas del Almirante, la 

zona posible donde fondeó la pequeña flota for-

mada por los barcos que componían la expedición, 

nombrados la Niña, la Pinta y la Santa María.

La abundante flora y fauna presente en las 

montañas de los alrededores impresionaron tanto 

al Almirante que la describió en su bitácora como 

“la tierra más hermosa que ojos humanos han visto 

(…) llena de muy buenos puertos y ríos hondos, y la 

mar que parecía que nunca se debía alzar, porque 

la hierba llegaba hasta casi el agua, la cual no suele 

llegar donde la mar es brava”.

Al pasar de los siglos, aún su naturaleza per-

mite disfrutar en el Parque Bariay de 13 hermosas 

playas —entre otras Guardalavaca, Esmeralda y 

Pesquero— seis bahías, tres ríos, siete cayos, unas 

170 cuevas y numerosos sitios arqueológicos, los 

bosques naturales y una plataforma submarina es-

pectacular, con varias barreras coralinas y objetos 

a la deriva hundidos en las profundidades marinas.

El Diccionario de la Lengua Española recoge 

hoy unas 70 voces de origen taíno. Pero en el te-

soro lexicográfico del español son muchas más. 

Por ejemplo, el vocablo indígena Bariay, converti-

do en toponímico, es derivado del nombre que los 

aborígenes le dieron al Baria, árbol endémico que 

alcanza de seis hasta 30 metros de altura, muy co-

mún en toda la zona.

En las Antillas, además de México, de esta plan-

ta se utiliza todo; el cocimiento de sus flores se 

usa para tratar el catarro, la raíz dicen que es bue-

na para los ataques epilépticos y la corteza es an-

tifebril. Las hojas aromáticas son especiales para 

darse baños y la infusión de las mismas se toma 

para la tos brava. Todos los conocimientos han 

sido transmitidos por generaciones, desde la cul-

tura aborigen hasta hoy.

HUELLAS

Los habitantes más antiguos del archipiélago 

cubano, de primer impacto, eran una civilización 

aborigen hospitalaria, laboriosa y pacífica, que 

permanecía en la Edad de Piedra. Los expedicio-

narios españoles los llamaron indios por conside-

rar que habían llegado a la legendaria península 

asiática que buscaban.

No hay huellas de una civilización anterior a los 

aborígenes; por ello algunos no vacilan en des-

echar la teoría del origen autóctono, en tanto no 

se ha podido determinar con exactitud el tronco 

étnico del que proceden, ni el lugar exacto desde 

donde emigraron a Cuba. Se estima que pudieron 

haber partido de La Florida, Yucatán o América 

del Sur. La mayor parte de los investigadores coin-

ciden en señalar este último sitio.

El origen del grupo de los taínos aparece más 

claro. Los taínos son los pueblos de habla arawak 

del Caribe, que habían llegado desde Sudamérica 

en el transcurso de 6.000 años. Por el carácter, 

modo de vida y costumbres, se asume que des-

cienden de la costa noroccidental de Venezuela, 

específicamente de la cuenca del Orinoco.

Cuando Colón arribó a Cuba en el siglo XV, du-

rante su primer viaje de “descubrimiento” por la 

“Algunos historiadores 
decían que era 

imposible que los 
españoles hubieran 

aniquilado a todos los 
indígenas, que algunos 

fueron capaces de 
escapar, pero vivieron 
apartados en lugares 

muy remotos. Durante 
mucho tiempo personas 
descendientes de estas 

poblaciones vivieron 
totalmente aisladas, por 
ejemplo en la localidad 
La Ranchería (ubicada 

en el municipio Manuel 
Tames, provincia de 

Guantánamo, Cuba) y 
cuando digo aisladas es 

que en un lugar había 
una barrera física que 
solo podían pasar los 

que habitaban allí”. 

Julio A. Larramendi,
fotógrafo y creador visual.

ersonas de Cuba son 
a población originaria.

Toma de muestras a familias con ancestralidad 
amerindia en la región oriental de Cuba.
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ruta del Nuevo Mundo, una gran parte de los ori-

ginarios pacíficos, organizados como comunidad 

primitiva, llevaban decenas de años o siglos vi-

viendo en esta tierra con similar cultura, que al-

gunos habitantes de Santo Domingo y de las An-

tillas Menores, lo que explica su concentración en 

la zona oriental de Cuba que les era más próxima.

Luego fue Sebastián de Ocampo, navegante 

y explorador español, quien hace el primer bojeo 

en torno a la Isla en 1508 y apenas dos años des-

pués arriba la expedición conquistadora de Diego 

Velázquez. Los habitantes originarios demuestran 

resistencia a los españoles, aunque son derrota-

dos y capturados para utilizarlos como mano de 

obra barata. La historia recoge enfrentamientos 

organizados contra los españoles, como los pro-

tagonizados por los caciques Hatuey y Guamá, 

los primeros rebeldes cubanos.

Los colonos vieron las grandes posibilida-

des de riqueza del continente. Así convierten a 

Cuba en una provincia más de España, pero sin 

derechos. Tras las particiones territoriales y en-

comiendas, los pobladores originarios fueron so-

metidos a esfuerzos descomunales a nivel de ex-

plotación, utilizándolos para tareas constructivas, 

de carga y agrícolas.

La población aborigen descendió rápida-

mente por el maltrato hacia ellos en las minas de 

oro, los campos de caña de azúcar y el azote de 

algunas epidemias de enfermedades atípicas. El 

trabajo forzado y las matanzas de escarmiento 

eran un lugar común, por lo que los originarios 

cometían hasta suicidios masivos, intentando 

“salvarse” de la crueldad que de alguna manera 

diezmaba considerablemente a la población. In-

cluso fue manifiesto el éxodo a islas y cayos en 

los alrededores.

Así nació el mito de la extinción de los taínos 

en el Caribe; después de 1802, un censo indicó 

que sólo había 200 “indios” viviendo en La Espa-

ñola, actuales República Dominicana y Haití. Los 

registros históricos lo dejaban claro.

Más adelante, la monarquía española “conce-

dió” la libertad a los esclavos indígenas y cual-

quier español que se negara a liberar a sus tira-

nizados taínos, los reclasificaba como esclavos 

africanos. Durante esta época, hubo muchos 

hombres españoles, se relacionaron con mujeres 

taínas en el Caribe y procrearon hijos.

Igualmente, el relato del conquistador es 

perpetuado por la historia consecutiva que de-

terminó su extinción. Por ejemplo, el censo de 

1787 en Puerto Rico incluye a 2.300 “indios pu-

ros” en la población; el siguiente censo de 1802 

no refleja ni a un solo indio. Un genocidio escri-

to sobre el papel.

Sin embargo, posteriormente los estudios de 

ADN demostraron un porcentaje alto de marca-

dores genéticos para un pueblo supuestamente 

extinto. En 2016, un genetista danés extrajo ADN 

de un diente hallado en un cráneo de 1.000 años 

en las Bahamas: tenía una cadena completa de 

ADN taíno.

Los historiadores estiman que a la llegada 

de Cristóbal Colón a Cuba, la isla estuvo habita-

da por unos 300.000 aborígenes. Gran parte de 

nuestras tradiciones orales, cultura material, espi-

ritualidad e idioma, son indígenas del triunfante 

pueblo taíno.

El clima tropical noble, la variada flora sil-

vestre con abundantes alimentos naturales, 

frutas y tubérculos aún hoy forman parte de 

la dieta de los cubanos. Solo los huracanes —

cuyo paso entonces era imposible de pronos-

ticar— constituían una amenaza a la vida, pero 

nar del Río), el sitio Canímar Abajo (Matanzas), la 

Cueva Calero y finalmente los sitios habaneros 

Marien 2 y Bacuranao.

PERIODIZACIONES

Las periodizaciones de las culturas aborígenes 

cubanas son diversas y componen una polémica 

no resuelta. Durante los siguientes siglos, abun-

daron las investigaciones arqueológicas e histo-

riográficas, resultando obras escritas sobre estos 

primeros amerindios, quienes llegarían a las Anti-

llas, incluso a Cuba, por vía de la navegación, aun-

que fuera en su forma más rudimentaria.

En 1943, Fernando Ortiz, considerado un sa-

bio (antropólogo, arqueólogo, periodista, etnólo-

go, lingüista, musicólogo, folklorista, historiador 

y geógrafo) profundizó en los procesos de trans-

culturación y formación histórica de la nacionali-

dad cubana, que contribuyeron a ampliar las con-

cepciones no eurocéntricas de la antropología 

cultural y la historiografía en Cuba.

Más conocido por las investigaciones del tema 

negro y africano, los estudios de Fernando Ortiz so-

bre cultura hispana, lo indoamericano e incluso el 

tema de la migración devienen fundamentales como 

fenómenos configuradores de la identidad cubana.

En 1922 publicó Historia de la arqueología in-

docubana, en la que recopila los hallazgos de esta 

disciplina y los interpreta a la luz de sus concep-

ciones teóricas positivistas. Desde el punto de 

vista geográfico, se ubica en el Caribe y trata de 

precisar los orígenes de los primeros habitantes 

de la Isla, usos y costumbres que de algún modo 

quedaron en la memoria ancestral del pueblo.

Eleva estos estudios a un grado cualitativa-

mente superior con Las cuatro culturas indias de 

Así nació el mito de la 
extinción de los taínos 
en el Caribe; después 

de 1802, un censo 
indicó que sólo había 
200 “indios” viviendo 

en La Española, 
actuales República 
Dominicana y Haití. 

Los registros históricos 
lo dejaban claro.

aun frente a ellos existía el amparo protector 

de las cuevas. Como parte de la herencia, su 

lengua aún mantiene muchos términos para 

denominar lugares y objetos.

Una inapreciable reliquia histórica para el co-

nocimiento humano resulta el sitio arqueológico 

los Farallones de Seboruco, el lugar más arcaico 

del asentamiento aborigen del archipiélago cu-

bano. Localizado a cinco kilómetros al sursudeste 

en el municipio de Mayarí, de la oriental provincia 

de Holguín, corresponde a esta fase temprana (o 

Protoarcaica) de la etapa Pre Agroalfarera.

Actualmente resultan de gran interés para la 

Arqueología varios cementerios aborígenes: El 

Chorro de Maita (Holguín), la Cueva de la Santa 

(Ciudad de La Habana), la Cueva del Perico 1 (Pi-

Memorial Encuentro entre dos Culturas.
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Eleva estos estudios a un 
grado cualitativamente 
superior con Las cuatro 
culturas indias de Cuba, 

escrito en 1943. Aquí 
esboza la existencia de 
cuatro grupos: Aunabey 

Guayabo Blanco, 
Guanajatabey o Cayo 
Redondo, Baní y otros 
depósitos o Ciboney, y 
Pueblo Nuevo o Taíno. 

El connotado intelectual 
cubano Juan Marinello 

afirmó que el sabio Ortiz 
había sido el “tercer 

descubridor” de Cuba.

Cuba, escrito en 1943. Aquí esboza la existen-

cia de cuatro grupos: Aunabey Guayabo Blan-

co, Guanajatabey o Cayo Redondo, Baní y otros 

depósitos o Ciboney, y Pueblo Nuevo o Taíno. 

El connotado intelectual cubano Juan Marine-

llo afirmó que el sabio Ortiz había sido el “tercer 

descubridor” de Cuba.

Mención merecen en 1964 el profesor René 

Herrera Fritot, quien se encontraba trabajando en 

la Academia de Ciencias de Cuba, cuando postu-

la una nueva clasificación. En 1965, el arqueólo-

go Ernesto Tabío Palma y la historiadora Estrella 

Rey Betancourt sientan las bases de una periodi-

zación marxista de las culturas prehispánicas cu-

banas, en su obra Prehistoria de Cuba.

En 1979, durante la IV Jornada Arqueológica 

de Cuba y el Caribe, Tabío Palma propone una 

periodización sobre las culturas prehispánicas de 

Cuba, a partir de un examen de los parámetros 

evolutivos y el análisis de la base económica.

Esta periodización fue adaptada y enriqueci-

da en 1986 por el investigador y profesor de Ar-

queología Ramón Dacal Moure y el también his-

toriador Manuel Rivero de la Calle, con la obra 

Arqueología aborigen de Cuba.

En el primer capítulo del libro Historia de 

Cuba, de 1994, se establece: La Colonia: evolu-

ción socioeconómica y formación nacional. De 

los orígenes hasta 1867; en esta, los arqueólogos 

Lourdes Domínguez, Jorge Febles y Alexis Rives, 

pertenecientes al Centro de Antropología, propu-

sieron una tabla cronológica en la que ubicaron 

estadios clásicos y su equivalente cultural.

También ese año a estos investigadores se 

suma Gabino La Rosa y proponen otro mode-

lo para el Atlas arqueológico nacional. Lilian 

Moreira de Lima define a las culturas prehispá-

nicas en su texto La sociedad comunitaria de 

Cuba, de 1997, según las características eco-

nómicas y sociales.

En el libro Arqueología aborigen, de José Ji-

ménez Santander, se propone una periodiza-

ción que divide las etapas de apropiación en 

tres periodos históricos. Enrique Alonso, Ge-

rardo Izquierdo y Ulises González definen una 

formación económica social para apropiadores 

pretribales y una para los productores tribales. 

Los miembros del Instituto Cubano de Antropo-

logía establecen que las comunidades aboríge-

nes en la historia de Cuba están estructuradas 

por etapas económicas.

A pesar de que se ha discutido mucho sobre 

el origen de esos antiguos aborígenes cubanos 

y acerca de las rutas para llegar a nuestras cos-

tas, es algo de lo que no hay certeza. Aunque 

queda pendiente para futuras investigaciones, 

señalan tres rumbos potenciales: (a) del sudeste 

de Estados Unidos hacia las Bahamas y de allí 

hasta Cuba (b) desde el nordeste de la costa de 

Nicaragua, a través de una serie de islas e islotes 

que emergían entonces en el Mar Caribe, hasta 

Jamaica y de allí a Cuba, y (c) desde la costa 

nordeste de Venezuela a las Antillas Menores, y 

después hacia las Antillas Mayores hasta llegar 

finalmente a Cuba.

A propósito, de los tres hechos científicos de 

rango universal, realizados por el doctor Antonio 

Núñez Jiménez, destacamos En canoa del Ama-

zonas al Caribe (1987-1988). Aquí encabezó un 

equipo multidisciplinario que navegó a través de 

20 países por las cuencas del Amazonas, del Ori-

noco y del Mar de las Antillas, siguiendo la ruta 

del poblamiento precolombino del Caribe.

La Sociedad Espeleológica y la Sociedad Cu-

bana de Geografía le otorgaron la condición de 

Cuarto Descubridor de Cuba, en 1995. Después 

del primero: Cristóbal Colón, recibieron este ca-

También ese año a estos investigadores se suma 
Gabino La Rosa y proponen otro modelo para el Atlas 
arqueológico nacional. Lilian Moreira de Lima define 
a las culturas prehispánicas en su texto La sociedad 

comunitaria de Cuba, de 1997, según las características 
económicas y sociales.

lificativo el barón alemán, científico Alejandro 

de Humboldt (1769-1859) y el sabio cubano Fer-

nando Ortiz (1881-1969). De los últimos indios de 

Cuba, que Núñez Jiménez conoció en los mon-

tes orientales, escribió un interesante artículo que 

apareció en la revista Bohemia, nada menos que 

el 30 de mayo de 1954.

En un proceso de muchos años, los aboríge-

nes agricultores y ceramistas, después de su lle-

gada desde La Española, se fueron asentando en 

la parte oriental y central de Cuba, donde alcan-

zaron su máximo desarrollo demográfico.

A propósito, el ensayo titulado Los factores 

humanos de la cubanidad, escrito en 1945 por 

la mayor autoridad en estos temas, el etnólogo 

cubano Fernando Ortiz explicó lo ocurrido tras 

la llegada a la isla de los españoles a principios 

del siglo XVI. “Fueron dos mundos que recípro-

camente se descubrieron y entrechocaron. El im-

pacto de las dos culturas fue terrible. Una de ellas 

pereció como fulminada. Los indios se extinguie-

ron. Se decía hace poco que aún quedaban algu-

nos, aunque mestizados, por las sierras de Santia-

go y de Pinar del Río; pero nada científicamente 

puede asegurarse…”.

La huella indígena en Cuba nunca desapareció 

y ahora ha sido avalada con resultados científicos, 

de un modo sorprendente por el proyecto Cuba 

Indígena, detalles que serán descritos próxima-

mente en profundidad.

Pintura representativa de los 
pueblos indígenas cubanos. 
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n todo el mundo hay lugares don-

de la gente siente una energía 

especial. Incluso los escépticos 

convencidos, después de haber vi-

sitado un sitio así, admiten haber 

sentido algo de verdad descono-

cido, no experimentado anterior-

mente y poco explicable.

En la orilla oriental del lago Onega hay un cabo 

extraordinario denominado Bésov Nos. Sus rocas 

están pintadas con antiguos dibujos de piedra lla-

mados petroglifos.

En el cabo Bésov Nos se producen varios fenó-

menos misteriosos. 

El antiguo asentamiento de Arkaim es conside-

rado como un lugar misterioso.

En el corazón de las tundras de Lovózero, los 

chamanes creen que el fondo del lago conecta con 

el centro de la Tierra. 

Hay varias decenas de laberintos Saami en la re-

pública rusa de Karelia. 

La principal montaña de Altai, Beluja es conocida 

no solo como el centro del alpinismo y el senderismo. 

En Crimea, en la zona del monte Demerdzhi, hay 

grandes columnas de piedra. Bajo la luz de la luna, 

esos proyectan largas sombras. 

El lago Svetloyar es un lugar sagrado donde la 

antigua ciudad de Kítezh se sumergió bajo las aguas. 

El sendero de Manpupunyur significa “pequeña 

montaña de ídolos” en la lengua de la etnia mansi 

que vive en Rusia.

El remoto pueblo de Molebki se considera anó-

malo desde los tiempos de la URSS.

La roca plana de Parus, en la costa del mar Ne-

gro es famosa por su pequeño agujero nítido de 

origen desconocido

 En la costa occidental del Baikal, todas las bolas 

brillantes, que a veces sobrevuelan misteriosamente.

• Sputnik 

E

La frontera de los mundos y el 
valle de los fantasmas: lugares 
misteriosos de Rusia

Las construcciones de piedra en forma 
de espiral, en Solovkí.

La principal montaña 
de Altai, Beluja.

 El lago Svetloyar es un lugar sagrado donde 
se sumergió la antigua ciudad de Kítezh.

El remoto pueblo de Molebki 
está situado en la frontera.


